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La figura de José ha sido resaltada 

muchas veces por sus numerosas 

cualidades y virtudes, por su pro-

funda fe, su confianza en Dios y 

en la providencia.  Esa confianza 

en Dios, esa entrega a la plenitud 

del amor divino le permitió a san 

José convertirse en una persona 

valerosa, asertiva y decidida para 

seguir en todo momento los pla-

nes que Dios había establecido 

para él, a pesar de que para los cá-

nones de su tiempo fueran poco 

convencionales.  

 

ȰJosé confía totalmente en Dios, 

obedece las palabras del Ángel y 

lleva a María con él. Fue precisa-

mente esta confianza inquebran-

table en Dios la que le permitió 

aceptar una situación humana-

mente difícil y, en cierto modo, in-

comprensible. José entiende, en 

la fe, que el niño engendrado en el 

vientre de María no es su hijo, 

sino el Hijo de Dios, y él, José, será 

el cuidador asumiendo completa-

mente su paternidad terrenal. El 

ejemplo de este hombre amable y 

sabio nos insta a mirar hacia 

arriba y ver más allá de lo que ve-

mos. Se trata de recuperar la 

asombrosa lógica de Dios que, le-

jos de los pequeños o grandes 

cálculos, está hecha de apertura 

hacia nuevos horizontes, hacia 

Cristo y su Palabra" Papa Francisco 

 

Cuando meditas en la figura San 

José se puede ver claramente 

como confió todo a la divina Pro-

videncia.  Ante el misterio de la 

concepción virginal de María, 

misterio que no podía entender, 

que cambió por completo su pla-

nes y proyectos, fue capaz de es-

cuchar en medio de la noche la 

voz de Dios, confiar, levantarse y 

volver al lado de María. Sin certe-

zas de dónde ir o qué hacer, em-

prende el camino manteniendo 

una fe inquebrantable en la ac-

ción del Señor. 

 

José de Nazaret es, sin dudas, un 

hombre que destaca por el pru-

dente equilibrio de su vida, de su 

persona, de su palabra. José re-

presenta también la entrega 

apostólica total y desinteresada a 

los planes del Dios. 

 

Que al igual que san José, quien 

fue un hombre de fe profunda ca-

paz de abrir su corazón para de-

jarse guiar sin miedo por las sen-

das no siempre fáciles de la exis-

tencia. Aceptemos con alegría y 

esperanza el camino marcado por 

Dios y guardemos como María en 

el corazón la semilla de la fe para 

hacerla fructífera. 

 

Que, a ejemplo de san José, hom-

bre humilde que no necesitó pa-

labras para testimoniar lo que era 

porque bastan sus gestos y su 

ejemplo, sus actitudes y sus sen-

timientos. Nuestra vida refleje un 

amor dirigido a darse, a servir, a 

proteger, a comprender, a cola-

ÂÏÒÁÒȟ Á ÂÕÓÃÁÒ ÅÌ ÂÉÅÎȣ  

 

Que san José, nos ayude a vivir 

cada momento de alegría o de 

tristeza, de esperanza o de sufri-

miento, de toma de decisiones re-

levantes, cada pérdida, cada en-

ÃÕÅÎÔÒÏȣ ÄÅÓÄÅ ÅÌ ÁÂÁÎÄÏÎÏ ÃÏÎȤ

fiado a la voluntad de Dios.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Editorial  
Hna.  Juana Dolores Mañón Quiñones,  ctsj  
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Todo creyente, todo bautizado, 

todo religioso está llamado a 

centrar su vida en Cristo. 

 

Las raíces de la consagración reli-

giosa están en la consagración 

bautismal (PC, 5). Los consagra-

dos hemos entendido el segui-

miento a Cristo como una dedica-

ción exclusiva a los intereses del 

Reino. 

 

En la medida que el creyente y el 

consagrado vamos avanzando en 

nuestro proceso de identificación 

con Cristo, vamos vivenciando 

progresivamente las virtudes 

teologales, fruto de la gracia in-

fundida por el Espíritu Santo en 

el alma, para ayudarnos a ser y 

obrar como hijos de Dios (Cfr. CIC 

1812-1813). 

 

Las Madres Fundadoras, vivieron 

la consagración bautismal y la 

consagración religiosa de manera 

progresiva a lo largo de toda su 

vida. Según el testimonio de la 

gente que las conoció sabemos 

que vivieron las virtudes teologa-

les en grado sumo, así lo atesti-

guan los documentos:  

Relación y Votos de los Consulto-

ÒÅÓ 4ÅĕÌÏÇÏÓ ÅÎ ςππσ Ù ςπρρȱ  

 

sobre las virtudes de las Madres 

Teresa Guasch y Teresa Toda res-

pectivamente.  Esta doctrina nos 

permite refrendar su identifica-

ción con Cristo y la voy a utilizar 

en esta reflexión.  

 

Fueron mujeres de fe:  

 

La Madre Teresa Toda nutrió su 

fe en su ambiente familiar cris-

tiano, en levantarse de su matri-

monio fracasado, en la guía espi-

ritua l de sus directores y en la lla-

mada a seguir a Jesucristo, tras 

muchos años de espera para con-

sagrarse al Señor y dedicar su 

vida al servicio de las niñas huér-

fanas. Su fe estuvo fuertemente 

enraizada en Dios, en los momen-

tos difíciles de inicio y consolida-

ción de la Congregación, de su en-

fermedad y al acercarse su 

muerte. 

 

La Madre Teresa Guasch, antes 

que nada, puso su adhesión hu-

milde y confiada en Dios. Fue con-

siderada mujer de fe, alma sobre-

natural impulsada a obrar sólo 

por la fe heroica que poseía. To-

dos los testimonios son unánimes 

en afirmar que la Venerable Ma-

dre no se alejaba de la voluntad 

de Dios, ni siquiera cuando signi-

ficaba renunciar a los propios 

ideales, como el de quererse de-

dicar a la oración en la vida mo-

nástica y, sin embargo, aceptó la 

vida religiosa en el apostolado ac-

tivo.  

 

Se guiaron por la esperanza:  

 

 

 

La Venerable Madre Teresa Toda 

manifestó la esperanza en modo 

heroico, especialmente en su 

gran confianza en Dios y en su 

abandono filial en la Providencia. 

Tal vez fue la virtud más ejerci-

tada por ella, dada la necesidad 

que tuvo de la protección de Dios 

y del abandono a su amor por 

cumplir su voluntad. Supo convi-

vir con la oscuridad y la duda de 

responder a la llamada de Dios y 

esperar durante 32 años la madu-

ración de su idea de fundar un 

Instituto religioso.  

 

Como fruto de su vida de fe y ora-

ción vivió confiada en la Divina 

Providencia. Decían las Herma-

nas que su confianza en la divina 

Providencia era más grande que 

su pobreza. Su verdadera felici-

dad la cimentó en el deseo del 

Reino de los cielos y la vida 

eterna, deseo alimentado con los 

favores de la gracia divina. 

 

Las dificultades en la vida de Te-

resa Toda no solamente no de-

rrumbaron su esperanza, sino 

que la hicieron más fuerte. Ella le 

entregó su vida a Dios y todo lo 

esperaba de Él. 

 

El lema de la Venerable Madre 

Teresa Guasch era: Dios provee y 

sobre todo a quien confía en Él. 

Mostró su confianza en Dios, de 

manera especial en las fundacio-

nes, cuando no tenía lo necesario, 

no se turbaba, esperaba en Dios e 

infundía a todos esta esperanza 

heroica. Muchas eran las perso-

nas que recurrían a ella con el co-

razón angustiado y la Madre 

¿Cómo vivieron las madres Fundadoras la centralidad en Cristo?  

Hna.  María Jesús Melón Pacho,  ctsj  
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Teresa Guasch las despedía son-

rientes y llenas de confianza y es-

peranza: sabía encontrar las pala-

bras justas para los momentos 

justos. 

 

Resolvía personalmente todo, es-

perando la ayuda de Dios y acep-

tando de sus manos incluso con-

trariedades. Todo lo hacía por la 

gloria de Dios y tenía siempre la 

seguridad y tranquilidad de que 

las cosas fueran mejor. Inculcaba 

a todas las personas que se le 

acercaban esta esperanza he-

roica. 

 

Practicaron la caridad:  

 

Nada se puede explicar en la vida 

de Teresa Toda, si no es desde la 

perspectiva de la caridad. Una ca-

ridad que se manifiesta en el celo 

ardiente por la gloria de Dios y la 

salvación de las almas. 

 

El método de vida, basado en la 

caridad hacia Dios y hacia el pró-

jimo, le permite leer con realismo 

los acontecimientos de su vida, 

incluso los más difíciles e incom-

prensibles, descubriendo en ellos 

la voluntad de Dios y aceptándola 

con amor. 

 

El amor a Dios y al prójimo cami-

nan juntos en la experiencia de 

Teresa Toda. Una mujer, toda 

para Dios, y al mismo tiempo, 

toda para sus huérfanas. Por 

amor al prójimo fundó el Insti-

tuto para acoger y educar a las ni-

ñas huérfanas, queriendo ser 

ÐÁÒÁ ÅÌÌÁÓȟ ȰÐÁÄÒÅ Ù ÍÁÄÒÅȱȢ ,Á ÒÁȤ

zón de esta opción preferencial 

podemos encontrarla en la 

propia experiencia de su hija, que 

creció sin referencia alguna a la 

figura paterna. 

 

Ya en el Instituto trataba a todas 

las niñas como una verdadera 

madre. Ofrecía lo que tenía a las 

personas indigentes que llama-

ban a su puerta. 

 

En fin, la caridad de la Madre Te-

resa Toda se manifestaba a través 

de actitudes de compasión, de 

ternura y de perdón. 

 

La caridad fue la virtud que dis-

tinguió a la Venerable Madre Te-

resa Guasch porque no hacía 

nada sino era por amor. Amaba a 

Dios en toda persona y deseaba 

que todos lo amaran. Siempre es-

tuvo en la presencia de Dios. 

 

Su amor a Dios se manifestó espe-

cialmente en el dolor, en la adver-

sidad, en la enfermedad. Todos 

los testimonios son unánimes en 

afirmar que la Sierva de Dios in-

vitaba a todos, con las palabras y 

con el ejemplo, a amar a Dios so-

bre todas las cosas. 

 

Su amor al prójimo fue muy 

grande. Amaba con amor cons-

tante sin distinción de clases: ri-

cos, pobres, sanos, enfermos, do-

lientes, atribulados. Si tuvo una 

predilección fue para las huérfa-

nas pobres con las cuales se com-

portaba como una verdadera ma-

dre. 

Su preocupación era formar bue-

nas cristianas para mejorar la so-

ciedad, para cristianizarla. Sabía 

perdonar cualquier ofensa y 

oraba y hacía orar por los ofenso-

res. 

 

Identificadas con Cristo cen-

traron su vida en Él  

 

Las Venerables Madres Fundado-

ras al vivir las virtudes teologa-

les, en grado heroico, dejaron ac-

tuar a Dios en sus vidas de ma-

nera progresiva; siguieron a 

Cristo, se identificaron con él en 

su vida pobre, entregada a los de-

más, lo que les llevó a actuar en 

confianza, misericordia y fideli-

dad.  

 

Fueron creativas en buscar los 

medios más adecuados para ir 

centrando su vida en Cristo su-

perando dificultades personales, 

familiares, eclesiales e institucio-

nales. Su oración asidua, el ejerci-

cio de la presencia de Dios, la de-

voción a la Santísima Trinidad, a 

la Eucaristía y a los Patronos: La 

Virgen María, San José y Santa Te-

resa de Jesús, así como el ejerci-

cio de la caridad, el modo de go-

bernar el Instituto, y el estilo de 

atender y formar a las niñas huér-

fanas nos hablan de estar centra-

das en Cristo y su Reino. 

 

Que, a ejemplo de nuestras Vene-

rables Madres Fundadoras, cada 

una de nosotras, Carmelitas Tere-

sas de San José, vayamos cen-

trando nuestra vida en Cristo, vi-

viendo progresivamente el ano-

nadamiento y la infancia espiri-

tual, propios de nuestro Carisma, 

y lo hagamos en todos los ámbi-

tos donde explicitamos nuestra 

consagración y proyección misio-

nera. 
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Consolad, consolad a mi pueblo 
ÄÉÃÅ ÅÌ 3ÅđÏÒȣ ÅÓÔÁÓ ÆÕÅÒÏÎ ÌÁÓ 
palabras que nos dirigió Monse-
ñor Emilio Aranguren cuando en 
octubre de 2008, nos abrió las 
puertas de la diócesis de Holguín, 
para que se hiciera realidad la en-
trada oficial de la Congregación 
de Hermanas Carmelitas Teresas 
de San José a la Iglesia cubana. 
Dándonos esta bella exhortación: 
"Vengan dispuestas a poner en 
práctica Isaías 40: "Consuelen, 
consuelen a mi pueblo. Háblenle 
al corazón". 
 
Y esta realidad no ha cambiado, 
sigue vigente, ya que Cuba sigue 
siendo un pueblo hermoso de 
gentes buenas, pero sufridos, con 
carencias y limitaciones a todos 
los niveles y en estos dos últimos 
años agudizadas por la pandemia 
del COVID-ρω Ù ÅÌ ȰÎÕÅÖÏ ÏÒÄÅÎÁȤ
ÍÉÅÎÔÏ ÅÃÏÎĕÍÉÃÏȱ ÃÏÍÏ ÌÅ ÈÁÎ 
llamado, que de ordenamiento no 
tiene nada, más bien ha sido de 
nuevo sometimiento en medio de 
una pandemia que lo ha llevado 
aumentar las tensiones, angus-
tias y desilusión de un sistema 
político, económico socialista co-
munista perpetuado por más de 
60 años. 
 
Nuestra comunidad con peque-
ños gestos, en las opciones del 
proyecto personal y comunitario,  

 
estamos empeñadas en vivir el 
seguimiento a Jesús acompa-
ñando y haciéndonos parte de 
esta Iglesia y de este pueblo en la 
cruz del sufrimiento en el día a 
día de su existencia. 
 
Estar en Cuba en seguimiento de 
Jesús es un reto, un desafío. Es vi-
vir lo imprevisto, abiertas a lo 
nuevo, a tener que inventar, es 
ÅØÐÅÒÉÍÅÎÔÁÒ ÅÌ ÎÏ ÈÁÙȣ ÅÓ ÃÒÅÁȤ
tividad en la comida, en la pasto-
ral, aprender a vivir con lo poco,  
uniéndolos a la realidad de los 
pobres, de aquellos que nada tie-
nen. 
 
También es experimentar la pro-
pia Cruz, tal como expreso Jesús: 
Ȱ%Ì ÑÕÅ ÎÏ ÃÁÒÇÁ ÃÏÎ ÓÕ ÐÒÏÐÉÁ 
cruz para seguirme luego, no 
ÐÕÅÄÅ ÓÅÒ ÄÉÓÃþÐÕÌÏ ÍþÏȱ (Lc. 14, 
27).  Es conjugar esfuerzo y vul-
nerabilidad, tenemos que hacerlo 
todo en casa, solo tres hermanas 
y lo asumimos con amor y sentido 
comunitario, todas aportando y 
colaborando como una familia. 
Requiere esfuerzos, sacrificios, 
abnegación, largas horas en in-
terminables filas para adquirir 
los alimentos básicos. 
 
Como algo fundamental para 
nuestra comunidad Carmelita vi-
vir en seguimiento al Maestro, es 
orar sin desanimarnos, como la 
viuda, con una insistencia tal, que 
el mismo Jesús acaba por conce-
dernos lo que pedimos. En la ora-
ción diaria de la liturgia y la Euca-
ristía, suplicamos a Jesús ante 
tantas urgencias y necesidades, 
hay mucho que pedir a Dios y a la 
Virgen para que este pueblo sea 
liberado y podamos vivir con dig-
nidad de hijos/as en la verdad y 
la justicia. 
 
 

 
El seguimiento de Jesús es para 
nosotras compromiso liberador 
con los pobres y necesitados, ya 
que esta fue la opción de Jesús, 
haciendo propio el sufrimiento y 
la enfermedad de los más vulne-
rables, buscando los medios a 
nuestro alcance para poder ali-
viarlos, es acogerlos en la comu-
nidad, dando de comer al ham-
briento, asistiendo a los enfer-
mos, compartiendo desde las 
propias limitaciones lo poco que 
tenemos de alimentos, medica-
mentos y sobre todo compar-
tiendo la propia vida en cercanía 
y sencillez. 
 
Esto se expresa en pequeños de-
talles, cuando nos enteramos de 
que a un miembro de la comuni-
dad le falta un poco de arroz, un 
medicamento, un poco de co-
mida, estamos prestas a ir a soco-
rrerlos, además apoyamos la en-
trega de raciones diarias de ali-
mentos a personas necesitadas 
de la Casa Divina Misericordia un 
centro de la Iglesia Católica que 
en medio de las carencias y limi-
taciones tiende redes de acogida 
y solidaridad. 
 
Ȱ3É ÁÌÇÕÎÏ ÑÕÉÅÒÅ ÓÅÒ ÅÌ ÐÒÉÍÅÒÏȟ 
que se haga último y servidor de 
ÔÏÄÏÓȱ (Mc. 9, 35),  esta es nuestra 
mayor satisfacción ser como Je-
sús, que se hizo parte del pueblo, 
caminó por terraplenes y cami-
nos empolvados, eso vivimos, in-
tentando parecernos a Jesús, en 
una Iglesia en salida, cercana, ser-
vidora, cordial que vive la alegría 
de comunicar la buena nueva. En 
el barrio, acompañando en el do-
lor a las familias, en la perdida y 
muerte de seres queridos. 
 
Acogiendo a todos con cariño y 
ternura tal como expresó el Papa 
&ÒÁÎÃÉÓÃÏ ȰÎÏ ÔÅÎÇÁÍÏÓ ÍÉÅÄÏ Á 

El seguimiento de Jesús de las Carmelitas Teresas de San José en la  
realidad cubana 

Hna.  Teresa Jiménez Fernández,  ctsj  
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ÌÁ ÔÅÒÎÕÒÁȱ Ù ÅÓÔÁ ÌÁ ÅØÐÒÅÓÁÍÏÓ 
con las personas mayores, a los 
niños, adolescentes, jóvenes y a 
todos los miembros de las comu-
nidades que acompañamos pas-
toralmente. 
 
El seguimiento de Jesús lo con-
cretizamos en una pastoral de 
cercanía, escucha, compartiendo 
el dolor, la soledad de una familia 
frágil, dividida, sin estabilidad. 
Sentimos que Jesús sigue convo-
cando a todos: pobres, enfermos 
y gentes necesitadas de sanación 
porque de Él salía una fuerza que 
los curaba a todos. 
 
A veces experimentamos la pro-
pia fragilidad, rabia, impotencia, 
un profetismo acallado por el 
miedo, la incertidumbre, con im-
pedimento de expresar abierta-
mente lo que se siente frente al 
atropello que vive el pueblo, filas 
interminables, multas, vejacio-
nes, una prensa oficialista parcia-
lizada, que no permite oír voces 
que disientan ante lo que vive 
realmente el pueblo. Una Iglesia 
silenciada, sin posibilidad de ex-
presar abiertamente su criterio, 
sometida al miedo y al control. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Algo que no puede faltar es que 
vivimos el seguimiento de Jesús 
desde la alegría y el agradeci-
miento, una misión sencilla, una 
pastoral que mirada desde otros 
ámbitos podría parecer insufi-
ciente e irrelevante, sin protago-
nismos y en medio de todo expe-
rimentamos la alegría, la acogida, 
el compartir, la generosidad, es 
algo que desborda, es lo que ex-
perimentó Jesús cuando dijo: ȰTe 
doy gracias Padre, porque has es-
condido estas cosas a los sabios y 
entendidos y se las ha dado a co-
ÎÏÃÅÒ Á ÌÏÓ ÐÅÑÕÅđÏÓȱ ,Ã ρπȟ ςρȢ 
 
El seguimiento de Jesús vivido en 
Cuba nos hace cercanas a la ma-
dre María en su advocación de la 
#ÁÒÉÄÁÄȡ Ȱ%ÎÔÏÎÃÅÓ ÌÁ ÍÁÄÒÅ ÄÅ 
*ÅÓĭÓ ÌÅ ÄÉÊÏȡ .Ï ÔÉÅÎÅÎ ÖÉÎÏȱ *Î ςȟ 
3 la madre que siempre acom-
paña y apresura el milagro de Je-
sús. Muchos llegan a la Iglesia por 
la madre María de la Caridad y 
son muchos los que a diario se 
acercan a la comunidad buscando 
una estampa, una oración, un 
rato de silencio, porque en el co-
razón de la Madre siempre hay 
espacio para todos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Termino haciendo propio lo ex-
presado por la Iglesia cubana en 
el mensaje final del encuentro 
Eclesial Cubano (ENEC), hace ya 
συ ÁđÏÓȟ ÐÅÒÏ ÍÕÙ ÁÃÔÕÁÌȡ Ȱ#ÏÎ 
nuestros anhelos, nuestra mirada 
serena, gozosa, esperanzada, se 
vuelve hacia María, la Madre del 
Amor, la Madre de los pobres y 
sufridos, en cuya tez morena nos 
vemos reflejados todos los cuba-
nos. Queremos aprender de Ella, 
Señora Nuestra de la Caridad, a 
mantener vivo nuestro SI, y a su-
frir, como Ella, al pie de la Cruz, 
cuando no quiso contarle al 
mundo su dolor, sino proclamarle 
ÃÏÎ ÆÕÅÒÚÁ ÓÕ ÅÓÐÅÒÁÎÚÁȱȢ (Doc. 
ENEC 1986). 
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¡Cuánto necesitamos de Dios en 

nuestros desalientos, en esos mo-

mentos de debilidad y fragilidad 

cuando somos fuertemente ten-

tados por el mal espíritu! 

 

Tenemos que reconocer que na-

die quiere experimentar el dolor, 

por eso buscamos distintas ma-

ÎÅÒÁÓ ÐÁÒÁ ÅÖÉÔÁÒ ÅÌ ÓÕÆÒÉÍÉÅÎÔÏȣ 

¡Quién lo diría! No queremos su-

frir, pero justamente esas situa-

ciones dolorosas son las que nos 

acercan a Dios; las que nos impul-

san a reconocer nuestra fragili-

dad y elevar una sencilla plegaria 

que brota del corazón: Ȱ*ÅÓĭÓȟ ÔÅÎ 

compasión de mí que soy un peca-

ÄÏÒȱ (cf. Mc 10, 48; Mt 9, 27) 

 

A raíz de lo que estamos viviendo 

como humanidad el Señor nos 

hace caer en la cuenta de que la 

única manera de seguir cami-

nando tras sus pasos es asu-

miendo nuestra pequeñez y po-

breza. No podemos negar lo que 

somos: frágiles, seres humanos 

hechos de barro. Por ese motivo, 

no podríamos tomar otro camino 

más que bajar, pero a nosotros 

nos gusta ir por el camino contra 

rio, nos gusta subir, que nos reco-

nozcan y nos valoren por nues-

tros dones y talentos. Sin em-

bargo, Jesús nos ofrece otro ca-

mino: bajar hasta las profundida-

des de nuestra miseria. Subir se-

ría desviarnos del camino que Je-

sús nos ha trazado, pues Él que 

siendo de condición divina se re-

bajó hasta una muerte de cruz (cf. 

Filipenses 2,6-11) nos sigue ani-

mando a descender hacia el 

abismo. 

 

Como dice Santa Teresa tenemos 

que determinarnos a seguir por 

ese camino: el de la cruz, porque 

no hay otro camino para configu-

rarse con Jesús. Al principio es 

normal que exista temor, y es 

probable que cuando aparezca el 

dolor tendremos miedo de mirar 

nuestras heridas y abrazarlas, 

pero si nos determinamos a se-

guir al Señor, Él nos dará la gracia 

para seguir avanzando por ese 

camino; nos ayudará a tomar 

conciencia de nuestras heridas  

de la infancia para abrazarlas con 

amor, para que en nuestros des-

alientos podamos mirarlo  a Él y 

reconocer que ȰÅÎ ÌÁ ÃÒÕÚ ÅÓÔÜ ÌÁ 

vida y el consuelo, y ella sola es el 

camino para ÅÌ ÃÉÅÌÏȱ (Santa Te-

resa de Jesús).  

 

No olvidemos que, en esos mo-

mentos de desalientos, cuando 

somos fuertemente tentados por 

el mal espíritu, el Señor nos abre 

su corazón para que descanse-

mos en Él. Por eso tenemos que 

aprender a caminar confiando 

que Aquel que nos ha llamado se 

 

guirá rescatándonos del abismo 

en el que hemos caído. Así lo hizo 

con Teresa, mujer que recono-

ciéndose ruin y pecadora llegó a 

la gloria de los altares. 

 

¡Cuánto podríamos aprender de 

Teresa, mujer de grandes deter-

minaciones, para hacer frente a la 

voz del mal que se disfraza del 

bien! No cabe duda alguna que 

ella nos diría que si ya hemos co-

menzado a caminar no podemos 

desanimarnos y volver atrás; no 

podemos consentir las voces del 

mal espíritu que quieren desviar-

nos del proyecto de vida que Dios 

ha pensado para nosotros, por-

que su objetivo es alejarnos de la 

amistad de Dios, y cuando perde-

mos a Dios lo perdemos todo.  Por 

eso, la determinada determina-

ción es la mejor herramienta para 

combatir al mal Espíritu, pues él 

teme a las almas decididas. ¿Te 

imaginas lo que pasaría con noso-

tros si nos quedamos en los la-

mentos y no aprendemos a tener 

una mirada trascendente del do-

lor? Estaríamos dando rienda 

suelta al mal espíritu. Es impor-

tante, entonces, que aprendamos 

a confiar en Jesús, pues Él nunca 

nos pedirá algo que esté fuera de 

nuestras posibilidades. El Señor 

nos sigue invitando que abrace-

mos con amor nuestros desalien-

tos y sufrimientos, porque estos 

son parte de nuestra naturaleza 

humana, y no podemos negar-

ÌÏÓȣ Ù Ån ese sentido nuestro me-

jor ejemplo es Jesús, quien siendo  

 

 

Con Determinada Determinación 

Hna.  Constanza Andrea Farías Banto , ctsj  
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Dios no evitó el sufrimiento y 

subió al Calvario besando y abra-

zando con amor su cruz.  

 

Teresa nos enseña que el segui-

miento de Jesús es exigente, pero 

no imposible, que a pesar de que 

sigamos a Jesús en medio de 

nuestras determinaciones y vaci-

laciones, siempre será apasio-

nante dar la vida por el Reino.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Como Teresa dejemos que nues-

tro amor a Dios florezca y de fru-

tos en nuestros corazones, para 

que ese amor se muestre a los de-

más por medio de nuestras obras. 

Acojamos la invitación de Teresa 

Ù ÔÅÎÇÁÍÏÓ Ȱdeterminación de no 

parar hasta llegar al final, venga 

lo que viniere, suceda lo que suce-

diere, trabajase lo que se traba-

jare, murmure quien murmu-

ÒÁÒÅȢȢȢȱ (Camino 21,2). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


